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Este libro va dedicado a mi familia, porque de otra forma nunca habría visto su final...


Nadine: cálida, amable y atenta. Yo soy todas esas cosas.


Audrey: la mayor emoción de tu vida es probablemente el hecho de que yo sea tu hermano.


Ivan: palabras huecas como «brillante», «alucinante» e «inspirador» se han usado para describirme, pero ni se me acercan.


Si alguno de vosotros pensaba que habría algo de sincero o sentimental en vuestras dedicatorias, permitidme que me ría un poquito de vosotros...


Porque mi sinceridad y mis sentimientos se los reservo a mi abuelita.


Chic, este libro va también dedicado a ti, por todo el amor y el apoyo que me has demostrado a lo largo de los años. Te quiero mucho más que cualquiera de tus otros nietos, lo juro.
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COLGADA


 



[image: ]ALQUIRIA Caín golpeó la barandilla y cayó sin poder evitarlo, y con un grito de pánico desapareció tras el borde del tejado.


La torre de la iglesia se erguía majestuosa, como escudriñando el cielo de Dublín. La fresca brisa nocturna arrastraba retazos de risas calle abajo. 


Un hombre enfundado en un abrigo andrajoso se acercó hasta el borde y se asomó. Sonrió con satisfacción.


–Esto es insultante –dijo–. ¿Es que no saben lo peligroso que soy? Soy muy, muy peligroso. Soy un asesino. Soy una máquina entrenada para matar. Y aun así, te mandan a ti. A una niña.


Valquiria sentía que no podía mantenerse agarrada a la cornisa. Ignoró el aguijoneo de la mirada del hombre que tenía encima de ella y buscó a su alrededor algo más a lo que sujetarse. Miró hacia todos lados menos hacia abajo. Allí estaba la calle, la gran caída, el mortal golpe contra el suelo. No quería mirar abajo. No quería tener nada que ver con el suelo en ese momento.


–¿Cuántos años tienes? –continuó el hombre–. ¿Trece? ¿Qué adulto responsable mandaría a una niña de trece años para detenerme? ¿Qué locura es esa?


Valquiria se giró con cuidado hacia la torre y logró apoyar los pies en un pequeño saliente. El miedo estaba invadiendo su cuerpo y sintió un escalofrío. Cerró los ojos para evitar el bloqueo que ya comenzaba a sentir.


Aquel hombre era Vaurien Scapegrace, buscado en cinco países por varios delitos de intento de asesinato. Se asomó por el borde del edificio y sonrió contento.


–Estoy convirtiendo el asesinato en una forma de arte, ¿sabes? Cuando yo asesino, en realidad lo que hago es pintar un gran cuadro a base de sangre y... y caos, ¿comprendes?


La ciudad parpadeaba bajo Valquiria.


–Soy un artista –continuó Scapegrace–. Algunas personas no aprecian mi arte, no saben reconocer el verdadero talento. Es normal, no voy a amargarme por eso. Ya llegará mi momento.


Valquiria se las arregló para hablar. 


–Serpine intentó que volvieran los Sin Rostro –dijo. Los dedos le ardían y los músculos de las piernas le gritaban de cansancio–. Conseguimos detenerlo y contigo haremos lo mismo.


Se rió. 


–¿Cómo? ¿Piensas acaso que lo que pretendo es que las viejas glorias vuelvan a caminar sobre la faz de la Tierra? ¿Es eso? ¿Crees que Nefarian Serpine era mi jefe? Yo no soy uno de esos discípulos de pacotilla, ¿vale? Yo trabajo para mí.


Valquiria tenía una oportunidad, pero necesitaba estar tranquila para poder aprovecharla. Sus poderes se limitaban a los elementales: la manipulación de la tierra, el aire, el fuego y el agua. Pero todavía no le funcionaban cuando estaba asustada.


–Entonces, si no quieres que vuelvan los Sin Rostro –dijo ella–, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué estás haciendo esto?


Él sacudió la cabeza. 


–Nunca no lo entenderías. Es una cuestión de prestigio. Simplemente quiero un poco de reconocimiento, eso es todo. No me has preguntado muchas cosas. Claro, no sabrías qué preguntar. Eres solo una cría –dijo sonriendo–. Bien, es hora de morir.


Se acercó para empujarla.


–¿Has matado alguna vez a alguien? –preguntó ella rápidamente.


–¿Cómo? ¿Es que no has oído lo que te he dicho sobre convertir el asesinato en una forma de arte?


–Pero tú en realidad no has matado a nadie aún, ¿no? Leí tu expediente.


Él le lanzó una profunda mirada. 


–Vale, de acuerdo, técnicamente puede que no lo haya hecho... pero lo haré esta noche. Tú vas a ser mi primera víctima.


Ella se preparó, controlando la respiración.


–Encuentra el espacio donde todo se conecta –murmuró.


Scapegrace la miró enfadado. 


–¿Cómo?


Valquiria dio una patada hacia arriba y soltó su mano derecha. Hizo un esfuerzo por sentir el aire contra su palma y lo empujó con todas sus fuerzas. Este resplandeció y golpeó a Scapegrace, haciéndole perder el equilibrio. Valquiria se agarró a la barandilla, mientras sus piernas se balanceaban. Gritó, lanzó su brazo izquierdo sobre el borde y tiró de su cuerpo.


Valquiria se levantó, con los brazos y las piernas temblando después del esfuerzo, y se alejó de la cornisa. El viento agitaba su oscuro pelo sobre su cara.


Scapegrace estaba incorporándose, y ella pudo ver el odio en su expresión. Empezó a mover los dedos, generando una chispa que mantuvo en su mano. Intentó enfocar y convertir la chispa en una llama, pero Scapegrace se dirigía hacia ella como un tren a toda velocidad.


Valquiria pegó un salto hacia delante. Sus botas golpearon el pecho de su adversario, que volvió a caer al suelo, donde quedó tendido. Pero enseguida se levantó y se volvió hacia la chica, y ella le pegó una patada en la mandíbula. El hombre dio unas cuantas vueltas y cayó de nuevo al suelo. Se levantó, perdió el equilibrio y volvió a caer. Su boca escupía sangre, y su mirada, odio.


–¡Enana mocosa! –dijo–. Eres una engreída y una maldita enana mocosa. No sabes con quién te estás enfrentando, ¿verdad? ¡Yo voy a ser el mayor asesino que el mundo haya conocido! –se puso en pie despacio, limpiándose el labio con la manga–. Cuando haya terminado contigo, voy a mandar tu cuerpo mutilado y ensangrentado a tus maestros, como advertencia. Te enviaron contra mí, sola. La próxima vez tendrán que mandar un batallón.


Valquiria sonrió y su ira creció.


–Lo primero –dijo ella, sintiendo cómo aumentaba su confianza–, no son mis maestros. Yo no tengo maestros. Lo segundo, no necesitan un batallón para acabar contigo. Y lo tercero y más importante... ¿quién ha dicho que haya venido sola?


Scapegrace frunció el ceño, se dio la vuelta y vio a alguien acercándose por detrás de él: un esqueleto con un traje negro. Intentó atacarlo, pero un puño recubierto con un guante golpeó su cara, un pie golpeó su espinilla y un codo golpeó su pecho. Volvió a caer al suelo.


Skulduggery Pleasant se volvió hacia Valquiria. 


–¿Estás bien?


–¡Os mataré a los dos! –gritó Scapegrace.


–¡Cállate! –dijo Skulduggery.


Scapegrace se lanzó a por ellos. Skulduggery se acercó a él, lo agarró del brazo y le dio varias vueltas. Después lo detuvo violentamente, golpeándole la garganta con su antebrazo. Scapegrace dio una vuelta en el aire y cayó al suelo, dolorido.


Skulduggery se volvió hacia Valquiria otra vez.


–Estoy bien –dijo ella–, de verdad.


Scapegrace se llevó las manos a la cara. 


–¡Me has roto la nariz!


Ellos lo ignoraron.


–Habla demasiado –dijo Valquiria–, pero no creo que sepa qué significan todas las palabras que dice.


Scapegrace dio un salto.


–¡Soy el Asesino Supremo! ¡Yo hago del asesinato una forma de arte!


Skulduggery lo golpeó de nuevo, y Scapegrace dio un pequeño giro antes de caer otra vez al suelo.


–Vaurien Scapegrace –dijo–, por el poder que me confiere la justicia del Santuario, quedas arrestado por el intento de asesinato de Alexander Remit y Sofia Toil en Oregón, de Cothutnus Ode y Armiger Fop en Sydney, de Gregory Castallan y Bartholomew...


Scapegrace intentó un último ataque desesperado, que Skulduggery reprimió con un fuerte golpe en la nariz. Sus rodillas temblaban y empezó a gritar.
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UN ASESINO ANDA SUELTO


 



[image: ]N Bentley Continental Clase R de 1954 se deslizaba en la silenciosa noche de Dublín como un tiburón negro, potente y resplandeciente. Era un coche fabuloso. Valquiria había crecido admirándolo casi tanto como Skulduggery.


Giraron en la calle O’Connell y pasaron por delante del Spire y del Monumento Pearse. Scapegrace, sentado en el asiento de atrás, se quejaba de que las esposas le apretaban demasiado. Eran las cuatro de la mañana. Valquiria bostezó.


A esas horas, hace un año, ella estaría en su cama, acurrucada y soñando... bueno, lo que fuera que soñase entonces. Ahora, las cosas eran muy distintas, y tenía suerte si podía dormir unas pocas horas. Si no estaba persiguiendo a algún loco como Scapegrace, estaba practicando magia; y si no, se estaba entrenando, luchando junto a Skulduggery o Tanith. Ahora su vida era mucho más excitante, mucho más divertida... y mucho más peligrosa. Aunque uno de los mayores inconvenientes de su vida actual era que rara vez tenía dulces sueños. En cuanto se quedaba dormida, la invadían las pesadillas, que esperaban pacientemente y siempre estaban dispuestas a volver.


Pero ese era el precio que había que pagar por una vida de aventura y riesgo, pensaba ella.


Los dueños del Museo de Cera lo habían cerrado tras los sucesos del año anterior y habían abierto una nueva sede en otra parte de la ciudad. Ahora el edificio se erguía silencioso, humilde y gris, con sus puertas cerradas, bloqueadas y precintadas. Pero Valquiria y Skulduggery nunca utilizaban las puertas principales.


Aparcaron en una zona cercana y metieron a Scapegrace por la puerta de atrás. Los pasillos estaban levemente iluminados mientras los tres caminaban entre figuras históricas e iconos cinematográficos llenos de polvo. Valquiria buscó el interruptor con la mano y la puerta se abrió junto a ella. Entró y comenzó a bajar los escalones, mientras bombardeaban su mente las imágenes del verano anterior, cuando entró en el vestíbulo del Santuario, lleno de cadáveres...


Hoy, al menos, no había cuerpos a la vista. Dos hendedores hacían guardia en la pared del fondo, vestidos de gris, con sus guadañas amarradas a la espalda y sus cascos con visera erguidos. Los hendedores eran las fuerzas de seguridad del Santuario y actuaban como un ejército silencioso y letal. A Valquiria todavía le producían escalofríos.


La puerta de doble hoja se abrió a su izquierda y Thurid Guild, el nuevo Gran Mago, hizo su aparición. Aparentaba unos sesenta y pico años, con un fino pelo gris, la cara alargada y una fría mirada.


–Así que lo encontraste –dijo Guild–. ¿Antes o después de que consiguiera matar a alguien?


–Antes –dijo Skulduggery. Guild gruñó e hizo señas a los hendedores, que dieron un paso al frente. Scapegrace trató de apartarse, pero ellos lo agarraron con firmeza de los brazos y él no opuso resistencia. Incluso dejó de quejarse por su nariz rota cuando se lo llevaron.


Valquiria se volvió hacia Guild. No era un hombre agradable en absoluto; además, ella lo incomodaba especialmente, como si todavía no estuviese seguro de que podía tomarla en serio. Hablaba directamente con Skulduggery y solo miraba a Valquiria cuando ella preguntaba algo.


–Hay un asunto que requiere tu atención –dijo–. Por aquí.


Skulduggery caminaba al lado del Gran Mago; Valquiria lo hacía dos pasos más atrás. Guild había tomado el mando como jefe del Consejo de Mayores, pero todavía tenía que elegir a dos hechiceros que mandarían junto a él. Parecía un largo y difícil proceso, pero Valquiria sospechaba quién sería el primer elegido. Guild era, ante todo, un hombre que respetaba el poder, y había pocos en este mundo tan poderosos como el señor Bliss.


Caminaron hasta una habitación con una larga mesa, y apareció Bliss, calvo, alto, fornido, con los ojos azul pálido.


–Me han llegado noticias preocupantes –dijo Bliss, tan directo como de costumbre–. Parece que el barón Vengeus ha sido liberado de las instalaciones de confinamiento en Rusia.


Skulduggery permaneció en silencio por un momento. Después, habló despacio.


–¿Cómo consiguió escapar?


–Violentamente, según las noticias que tenemos –dijo Guild–. Nueve hendedores fueron asesinados, junto con, aproximadamente, un tercio de los prisioneros. Su celda, como todas las demás, estaba firmemente cerrada. Nadie debería haber podido usar magia en ninguna de las celdas.


Valquiria levantó una ceja, y Skulduggery contestó a su silenciosa pregunta.


–El barón Vengeus era uno de los Tres Generales de Mevolent. Peligrosamente fanático, extremadamente inteligente, y muy, muy poderoso. Lo vi mirar a un compañero mío, y mi compañero, con solo esa mirada... reventó.


–¿Reventó? –dijo Valquiria.


Skulduggery asintió con la cabeza. 


–Sus restos quedaron esparcidos por todo el lugar –se volvió hacia Guild–. ¿Sabemos quién lo liberó?


El Gran Mago negó con la cabeza.


–Según los rusos, una de las paredes de su celda estaba agrietada. Todavía entera, pero agrietada, como si algo la hubiera golpeado. Esa es la única prueba que tenemos por el momento.


–El lugar donde se encuentra la prisión es un secreto celosamente guardado –dijo Bliss–. Está bien escondida y bien protegida. Quienquiera que esté detrás de esto, recibe información desde dentro.


Guild cambió la cara.


–Eso es problema de los rusos, no nuestro. Lo único de lo que nos tenemos que ocupar nosotros es de detener a Vengeus.


–Entonces, ¿piensas que vendrá hacia aquí? –preguntó Valquiria.


Guild la miró, y ella observó cómo apretaba los puños. Probablemente, él ni siquiera se había dado cuenta de que lo estaba haciendo, pero Valquiria lo interpretó como que aún no terminaba de caerle bien.


–Vengeus volverá a casa, sí. Tiene una historia aquí –dijo, y miró a Skulduggery–. Tenemos a nuestra gente en aeropuertos y muelles de todo el país tratando de impedirle la entrada. Pero tú sabes mejor que nadie lo difícil que el barón es de... contener.


–Desde luego –murmuró Skulduggery.


–Creo que debemos asumir –continuó Guild– que el barón Vengeus llegará dentro de poco, si es que no está ya aquí. Tú lo arrestaste hace ochenta años. Confío en ti para que lo hagas otra vez.


–Haré todo lo que pueda.


–Hazlo mejor que eso, detective.


Skulduggery observó a Guild un momento antes de contestarle.


–Por supuesto, Gran Mago.


Guild los despidió con un parco movimiento de cabeza, y mientras caminaban de vuelta a través de los pasillos, Valquiria intervino.


–No le caigo bien a Guild.


–Es cierto.


–Tú tampoco le gustas.


–Eso es más difícil de entender.


–Bueno, ¿y qué pasa con Vengeus? ¿Malas noticias?


–Las peores. No creo que haya olvidado cuando le lancé un montón de dinamita. No lo mató, obviamente, pero arruinó su vida definitivamente.


–Estará lleno de cicatrices...


–La magia acaba con la mayoría de las cicatrices físicas, pero me gusta pensar que yo le dejé cicatrices emocionales.


–¿Y qué nota tendría en la Escala de Malvados Villanos, si Serpine tuviera un diez y Scapegrace un uno?


–El barón, desgraciadamente, subiría hasta el once.


–¿De verdad? ¿Tanto?


–Por supuesto.


–Entonces, tenemos problemas.


–Sí, los tenemos –dijo Skulduggery misteriosamente.
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VENGEUS


 



[image: ]O primero que hizo Vengeus nada más pisar suelo irlandés fue matar a alguien. Habría preferido llegar sin incidentes, bajarse del barco y desaparecer en la ciudad, pero se había visto obligado: lo habían reconocido.


El hechicero lo localizó nada más desembarcar. Vengeus lo condujo a un lugar tranquilo, lejos del gentío. Fue un asesinato fácil. Cogió al hechicero por sorpresa: un ligero apretón y el brazo de Vengeus había oprimido la garganta del hombre hasta ahogarlo. Ni siquiera necesitó usar la magia.


Una vez que ya se había deshecho del cuerpo, Vengeus se perdió por las calles de la ciudad para disfrutar de esa libertad que había ansiado durante tanto tiempo.


Era alto y corpulento, y su cuidada barba era de un gris metálico, al igual que su pelo. Los botones de la chaqueta resplandecían sobre la oscuridad de su ropa y sus botas hacían ruido al caminar por las aceras. Dublín había cambiado drásticamente desde la última vez que pisó sus calles. Todo el mundo había cambiado drásticamente.


Oyó unos pasos sigilosos detrás de él. Se detuvo, pero no se volvió. El hombre de negro tuvo que rodearlo hasta poder verlo.


–Barón... –dijo el hombre a modo de saludo.


–Llegas tarde.


–Estoy aquí, que es lo que importa.


Vengeus miró al hombre a los ojos.


–No tolero la insubordinación, Dusk. Quizá lo has olvidado.


–Los tiempos han cambiado –respondió Dusk en el mismo tono de voz–. La guerra ha terminado.


–No para nosotros.


Pasó un taxi y sus luces iluminaron la pálida cara de Dusk y su pelo oscuro.


–Sanguine no está con usted –añadió.


Vengeus continuó caminando con Dusk a su lado.


–Pronto se unirá a nosotros, no temas.


–¿Está seguro de que se puede confiar en él? Sé que lo ha sacado de prisión, pero ha tardado ochenta años en hacerlo.


Si se hubiera tratado de otro hombre en lugar de Dusk, este comentario habría sido el colmo de la hipocresía, ya que él tampoco había movido ni un dedo para ayudar a Vengeus. Pero no era así. Dusk apenas era un hombre y, por tanto, la lealtad no estaba dentro de su naturaleza. Un cierto nivel de obediencia quizá, pero no lealtad. Por eso, Vengeus no le guardaba rencor.


Su resentimiento hacia Sanguine, sin embargo...


De repente, la respiración de Dusk se volvió agitada. Buscó en su abrigo y sacó una jeringuilla. Acto seguido clavó la aguja en su antebrazo, apretó el émbolo y un líquido incoloro entró en su sistema sanguíneo. Unos instantes después, volvía a respirar con normalidad.


–Me alegra ver que todavía te controlas –dijo Vengeus. 


Dusk tiró la jeringuilla.


–No le serviría de mucho si no me controlara, ¿no? ¿Qué tengo que hacer?


–No será un trabajo fácil; sin duda nos encontraremos con algunos enemigos. El esqueleto viviente, por ejemplo. Parece que ahora lo acompaña una aprendiz, una chica de cabello oscuro. Los esperarás fuera del Santuario, esta noche, y los seguirás hasta que ella se quede sola. Después me la traerás.


–Por supuesto.


–Y la quiero viva, Dusk.


Dusk dudó un instante.


–Por supuesto –repitió.
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LA BELLA Y LA BESTIA


 



[image: ]ALIERON del Santuario y cruzaron la ciudad, hasta llegar a una calle delimitada por deslucidos edificios de apartamentos. Skulduggery aparcó el Bentley, se enrolló la bufanda alrededor de la mandíbula, bajó el ala de su sombrero y salieron del coche.


–No has mencionado que esta noche he sido lanzada desde una torre –dijo Valquiria mientras cruzaban la calle.


–¿Necesita mención alguna? –dijo Skulduggery


–Scapegrace me tiró desde una torre. Si eso no es para mencionarlo, entonces, ¿qué lo es?


–Sabía que te las podías arreglar.


–Era una torre.


Valquiria encaminó sus pasos hacia uno de los edificios de apartamentos.


–Te han lanzado desde sitios más altos –dijo Skulduggery.


–Sí, pero tú estabas siempre ahí para cogerme.


–Por tanto, has aprendido una importante lección: habrá veces en que yo no estaré ahí para salvarte.


–¿Ves? Eso me suena a una lección que podría haber estudiado.


–No habría tenido sentido. De esta manera nunca la olvidarás.


Skulduggery se deshizo de su disfraz mientras subían por las escaleras. Cuando llegaron a la segunda planta, Valquiria se detuvo y se volvió hacia él.


–¿Eso era una prueba? –preguntó–. Quiero decir, sé que todavía soy nueva en esto, que todavía soy una novata. ¿Has hecho eso para probarme y ver si era capaz de arreglármelas sola?


–Más o menos –dijo Skulduggery–. Bueno, en realidad, no, para nada. Llevaba los cordones de los zapatos desatados. Por eso llegué tarde. Por eso te dejé sola.


–¿Han podido matarme porque tú te estabas atando los zapatos?


–Un cordón sin atar puede ser peligroso –dijo él–. Habría podido tropezar.


Ella se quedó mirándolo a los ojos. No podía creer lo que estaba oyendo.


–Es broma –dijo por fin Skulduggery.


Ella se relajó.


–¿De verdad?


–Pues claro. Nunca habría tropezado. Soy demasiado elegante.


Él la adelantó y ella lo miró con el ceño fruncido, caminando detrás de él hacia la tercera planta. Se acercaron hasta la puerta del medio, donde un hombre delgado con una pajarita les abrió y los dejó pasar.


La biblioteca era un vasto laberinto con enormes estanterías, un sitio en el que Valquiria se las había arreglado para perderse en no menos de once ocasiones. Skulduggery no podía parar de reír cuando ella se encontraba con un pasillo sin salida o, peor aún, cuando volvía adonde había empezado, así que Valquiria se dejó guiar.


China Sorrows pasó por delante de ellos, con un vestido oscuro y su pelo negro recogido. Se detuvo y sonrió al verlos. China era la mujer más exquisitamente bella que Valquiria había visto en su vida, y tenía la virtud de hacer que la gente se enamorara de ella a primera vista.


–Skulduggery –dijo ella–, Valquiria, encantada de veros otra vez. ¿Qué trae a mis queridos investigadores del Santuario hasta mi puerta? Asuntos del Santuario, supongo.


–Supones correctamente –dijo Skulduggery–. Y estoy seguro de que ya sabes por qué estamos aquí.


Su expresión se tornó seria. 


–Déjame pensar... ¿Tal vez cierto barón recién liberado? ¿Queréis saber si ha llegado a mis oídos algún rumor particularmente jugoso?


–¿Sabes algo? –pregunto Valquiria.


China dudó por un momento, miró a su alrededor y les sonrió de nuevo. 


–Hablemos en privado –dijo, conduciéndolos fuera de la biblioteca y a través del salón hasta su lujoso apartamento. Skulduggery cerró la puerta y China tomó asiento.


–Dime, Valquiria –dijo–, ¿qué sabes del barón Vengeus?


Valquiria se sentó en el sillón, mientras Skulduggery permanecía en pie. 


–No mucho –dijo–. Que es peligroso, eso es lo que sé.


–¡Oh, sí! –afirmó China, mientras sus ojos azules brillaban con la luz de la lámpara–. Muy peligroso. Es un seguidor fanático de los Sin Rostro, y no hay nada más peligroso que un fanático. Junto con Nefarian Serpine y Lord Vile, Vengeus era uno de los generales más reconocidos de Mevolent. Le asignaban las operaciones más secretas. ¿Alguna vez has oído hablar del grotesco, cariño?


Valquiria negó con la cabeza.


–Antes de que lo capturaran, al barón Vengeus le habían encargado que resucitara a los Sin Rostro a partir de los restos encontrados en una tumba perdida.


Valquiria frunció el ceño. 


–¿Es eso posible? ¿Devolver la vida a uno de ellos después de todo este tiempo?


Fue Skulduggery quien contestó. 


–Resucitar a los Sin Rostro enteros estaba más allá de sus posibilidades, así que Vengeus combinó los restos encontrados con partes y órganos de otras criaturas, creando un híbrido al que llamó grotesco. Pero incluso así, faltaba un ingrediente.


China continuó con su explicación. 


–En realidad, faltaban dos ingredientes. Primero, necesitaba el poder de nigromante para revivirlo, y luego, una vez que ya estaba vivo, necesitaba algo para mantenerlo así.


–Cuando Lord Vile murió, Vengeus pensó que podría aprovechar su poder. Vile era un nigromante, un practicante de la magia negra, mediante la cual podía dotar de parte de su poder a un objeto, un arma o, en este caso, a su armadura.


–Así que si Vengeus se pusiera esa armadura –dijo Valquiria–, tendría todo el poder de Vile...


–Pero no pudo encontrar la armadura –dijo Skulduggery–. Lord Vile murió solo, y su armadura se perdió.


–¿Y qué hay del otro ingrediente que falta? ¿Averiguó de qué se trataba?


China respondió. 


–Parece que sí, que lo averiguó.


–¿Y qué es?


–Solo él lo sabe.


–Ah.


–Afortunadamente para nosotros, y para el mundo entero, Skulduggery estaba ahí para frustrar sus planes antes de que Vengeus pudiera encontrar la armadura y recuperar este misterioso ingrediente que faltaba. Siguió al barón hasta el escondite de un conocido enemigo y lo detuvo, en la que se convirtió en una de las batallas más comentadas de toda la guerra. Skulduggery fue gravemente herido en esa pelea, si no recuerdo mal.


Valquiria miró a Skulduggery y él cruzó los brazos.


–Esta es una lección de historia –dijo él–. ¿Por qué le estamos dando vueltas a esto?


–Porque –continuó China con una sonrisa– he oído que este ingrediente que faltaba, sea lo que fuere, ha sido finalmente recuperado, o por lo menos localizado, por los socios del barón.


Skulduggery inclinó la cabeza. 


–¿Quiénes son esos socios?


–Me temo que todavía no lo sé.


–Así que si Vengeus tiene ahora el ingrediente que le faltaba –dijo Valquiria con dificultad–, ¿puede revivir al... ehm... al bicho ese?


–El grotesco –la corrigió China.


–No –dijo Skulduggery–, es imposible. Necesitaría la armadura de Vile, y no la tiene.


–Pero si la tuviera y reviviera a esa cosa, ¿qué pasaría? ¿Podríamos detenerla?


Skulduggery dudó un segundo. 


–La amenaza que supondría el grotesco es algo más que eso. Teóricamente, sería capaz de convocar a los Sin Rostro de nuevo en este mundo, abriendo una puerta entre realidades.


–¿Una puerta? –dijo Valquiria, un poco confundida.


–Sí, pero tendría que disponer de toda su fuerza para hacerlo, y eso no va a suceder.


–¿Por qué no?


–Un corazón tiene que estar preparado para eso, pero el único capaz de hacerlo era el corazón de un Cu Gealach.


–¿Cómo?


–Cu Gealach Dubh –dijo China–. Si lo entiendes, puedes considerarte irlandesa. Todavía enseñan gaélico en los colegios, ¿no?


–Sí, significa... la parte negra y tenebrosa de algo, ¿verdad?


–Más o menos. La parte tenebrosa de la luna negra. Criaturas terribles. Supuestamente, hoy día están extinguidas, pero fueron muy crueles y despiadadas en el pasado.


–Crueles y despiadadas, sí –dijo Skulduggery–. Pero solo una noche cada cierto tiempo, coincidiendo con el eclipse lunar. Así que no importa cuánto poder le dé Vengeus a esa cosa, el grotesco o como se llame. No será lo suficientemente fuerte como para abrir una puerta entre realidades hasta que la Tierra, la Luna y el Sol se alineen, lo que no ocurrirá hasta dentro de...


–Dos noches –dijo China.


Skulduggery se encogió de hombros.


–Sí, bueno, no es mucho –musitó.


 


Iban por la autopista de vuelta hacia Haggard.


–Así que –dijo Valquiria– una batalla legendaria, ¿eh?


Skulduggery volvió su cabeza hacia ella. 


–¿Perdón?


–La batalla entre tú y Vengeus, la legendaria. ¿Qué pasó?


–Tuvimos una pelea.


–Pero por algo sería una de las batallas más comentadas de aquella guerra...


–No lo sé –dijo él–. Puede que la gente no tenga otra cosa de la que hablar.


–China dijo que fuiste gravemente herido. ¿Por eso no te gusta Vengeus? ¿Porque te hirió?


–No me gusta porque es malvado.


–¿O sea que no tiene nada que ver con que te hiriera?


–Es porque es malvado –repitió Skulduggery, con tono de enfado.


Continuaron por la autopista cinco minutos más, y luego tomaron una desviación. La carretera se hacía cada vez más estrecha y con más curvas, atravesando oscuras colinas y casas abandonadas. Entonces vieron las luces anaranjadas de las farolas un poco más adelante y continuaron hasta Haggard.


Una vez en el muelle, detuvieron el Bentley.


–Mañana será un gran día –dijo Valquiria.


Skulduggery se encogió de hombros. 


–Puede que sí o puede que no. Si conseguimos mantener a Vengeus fuera del país, no tenemos nada de lo que preocuparnos.


–¿Y si no podemos?


–Entonces tendremos mucho de lo que preocuparnos, y voy a necesitarte descansada y alerta.


–¡Señor, sí, señor! –dijo ella levantando una ceja. Abrió la puerta del coche y salió. Poco después, las luces traseras del Bentley desaparecían en la oscuridad.


Valquiria se quedó un momento junto al muelle, mirando las aguas golpear las rocas y jugar con los pequeños barcos allí atracados. Le gustaba mirar el mar, le hacía sentirse segura.


Antes, cuando Valquiria Caín aún era Stephanie Edgley, no sabía casi nada sobre la vida fuera de Haggard. Era un pueblo pequeño, en la costa este de Irlanda, donde las cosas siempre eran muy tranquilas y muy, muy aburridas.


Todo cambió cuando Nefarian Serpine mató a su tío. Gordon era un novelista de best-sellers, un escritor de terror y fantasía, pero también era un hombre que conocía el Gran Secreto. Sabía de la subcultura de hechiceros y magos, conocía las pequeñas y silenciosas guerras que habían mantenido. Conocía a los Sin Rostro –los terribles Dioses Oscuros, exiliados de este mundo– y a los que querían que volviesen.


Después, conoció a Skulduggery y supo que a través de sus antepasados estaba relacionada con los primeros hechiceros de la Tierra, los Antiguos. También tuvo que enfrentarse al cambio de nombre. Todo el mundo, según le había contado Skulduggery, tiene tres nombres: el nombre con el que naces, el nombre que te ponen y el nombre que eliges. El nombre con el que naces, tu verdadero nombre, se esconde enterrado en lo más profundo del subconsciente; el nombre que te ponen, normalmente tus padres, es el único nombre que la mayoría de la gente conocerá en su vida; pero puede ser usado en su contra, así que los hechiceros deben adoptar un tercer nombre para protegerse.


Y así, Stephanie Edgley se convirtió en Valquiria Caín, y empezó a conocer la magia elemental.


Valquiria se escabulló por detrás de su casa, se detuvo bajo su ventana y se concentró. Semanas atrás, habría necesitado una escalera para subir hasta la ventana de su habitación, pero en cada clase con Skulduggery adquiría más control sobre sus poderes.


Se tomó su tiempo, hasta que la calma invadió su cuerpo. Movió los dedos y sintió el aire rozando su piel y las líneas de energía que la recorrían. Sintió cómo se conectaban, y cómo cada una afectaría a la otra cuando aplicara la presión justa...


Extendió las manos y el aire empezó a moverse sigilosamente. Levantó las manos hasta alcanzar el alféizar. Todavía fallaba algunas veces, pero iba mejorando. Abrió la ventana y, con un gran esfuerzo, se introdujo por ella. Una vez en el interior de la habitación, cerró cuidadosamente la ventana y encendió la luz.


Ignoró a la chica que estaba sentada en la cama, una figura idéntica a ella. Se acercó a la puerta y escuchó. Sus padres estaban dormidos, así que se quitó el abrigo mientras su imagen se levantaba.


–Tu brazo –dijo la imagen–. Está amoratado.


–Tuve un pequeño conflicto con un chico malo –contestó Valquiria en voz baja–. ¿Cómo te ha ido a ti?


–En el colegio, bien. Hice todos los deberes, excepto la última pregunta de matemáticas. No sabía cómo hacerla. Tu madre hizo lasaña para cenar.


Valquiria se quitó las botas. 


–¿No ha pasado nada raro?


–No. Ha sido un día muy normal.


–Bien.


–¿Estás preparada para reanudar tu vida?


–Sí, lo estoy.


Asintió con la cabeza, se acercó al espejo y se preparó; después se dio la vuelta y esperó. Valquiria tocó el cristal y todos los recuerdos del día fluyeron hasta su mente mientras su reflejo iba cambiando: aparecía en él con la ropa que había llevado ese día, y poco después no era nada más que una imagen reflejada en un espejo.


Analizó los nuevos recuerdos, colocándolos junto al resto de su memoria. Había acudido a una charla sobre futuras carreras en el colegio. La profesora intentó que todos dijeran a qué querían dedicarse cuando dejaran la escuela, o al menos qué querían estudiar en el instituto. Nadie tenía ni idea, claro.


Valquiria meditó sobre esto. Después de todo, ella no necesitaba estudiar una carrera. Estaba preparándose para heredar el patrimonio de Gordon y todos sus derechos de autor cuando cumpliera dieciocho años, así que nunca iba a tener problemas de dinero. Además, ¿qué clase de carrera le iba a interesar, aparte de la magia?


Si hubiera estado presente en esa clase, sabía qué habría contestado. Detective. Seguramente habría generado unas cuantas risas y comentarios entre el resto de alumnos, pero no le habría importado en absoluto.


Ella sabía que la principal diferencia entre ella y sus compañeros no era la magia o la aventura. Era el hecho de que sabía lo que quería hacer con su vida, y ya lo estaba haciendo.


Valquiria se desvistió, se puso su sudadera del equipo de fútbol de Dublín y se metió en la cama. Veinte segundos después, ya estaba dormida.






5

EL TERROR DE LONDRES


 



[image: ]NA oscura sombra revoloteaba sobre las calles de Londres, saltando de tejado en tejado, dando vueltas y brincando en el aire. No llevaba zapatos y sus huellas eran suaves, sus pisadas no se oían más que un susurro arrastrado por la brisa nocturna. Iba cantando, mientras se deslizaba, y soltando risitas tontas. Vestía de negro, con un sombrero abollado que se mantenía sobre su deforme cabeza, no importaba cuántas acrobacias hiciera. Su traje estaba rasgado, viejo y mohoso, y sus largos dedos finalizaban en unas largas y duras uñas.


Se apoyó sobre una sola pierna al borde de un tejado y se quedó ahí, moviendo su larguirucho cuerpo para mantener mejor el equilibrio. Miró hacia abajo, hacia Charing Cross, a la gente que pasaba por allí. Moviendo sus pequeños ojos, hizo una rápida selección.


–Jack.


Se volvió rápidamente y vio a una joven caminando hacia él. Llevaba un abrigo largo, abrochado, y la brisa alborotaba su cabello rubio, revolviéndolo por su cara. ¡Y qué cara tan bonita! Jack no había visto una cara tan bonita desde hacía muchos años. Sus labios se separaron, mostrando sus pequeños dientes amarillentos y ofreciendo su mejor sonrisa.


–Tanith –dijo él en voz alta, con un acento que era una mezcla entre el este de Londres y... algo más, algo irreconocible–. Estás deslumbrante.


–Y tú estás asqueroso.


–Qué amable, de verdad. ¿Qué te trae por mi zona?


Tanith Low negó con la cabeza. 


–Ya no es tu zona, Jack. Las cosas han cambiado. No deberías haber vuelto.


–¿Y adónde iba a ir? ¿A la residencia de ancianos? ¿Al hogar del jubilado? Soy una criatura de la noche, cariño. Soy Jack Piesdemuelle, ¿no? Mi sitio está aquí.


–Tu sitio está en la cárcel.


Jack se rió. 


–¿Yo, preso? ¿De qué se me acusa?


–¿Quieres decir aparte de asesinato?


Giró la cabeza para mirarla de reojo. 


–Entonces, ¿todavía es ilegal?


–Así es.


Tanith se desabrochó el abrigo, descubriendo la espada que llevaba amarrada a la pierna. 


–Quedas detenido.


Él se rió, dio una voltereta en el aire y volvió a caer sobre el pie derecho. 


–Esto sí que es nuevo. Tú siempre andabas tocando las narices, impartiendo justicia, pero nunca arrestaste a nadie. Ahora eres una vigilante, ¿no es eso? ¿Eres policía?


–Basta ya. Entrégate, Jack.


–¡Por el mismísimo demonio, es eso! Estoy sorprendido.


Jack agachó la cabeza y la miró con aquellos pequeños ojos. 


–¿Cómo era aquello que decías siempre antes de que todo se volviera tan hostil? ¿«Vamos a dar una vuelta»?


–Si te crees tan duro...


Él sonrió.


–¿Lo crees?


Tanith desenfundó su espada y un rayo de luna se reflejó en la hoja. Agarrándola con firmeza, volvió la mirada hacia él sin ninguna expresión en su rostro. 


–Dejaré que seas tú quien decida.


Jack Piesdemuelle saltó sobre ella. Tanith se volvió, agachándose para evitar ser golpeada por aquellas garras, moviéndose mientras él caía al suelo de nuevo; apenas esquivó otro golpe, se dio la vuelta para encararlo mientras él se le aproximaba.


Él sorteó la espada por un lado y lanzó su pie derecho contra la chica, le clavó las uñas y, de un salto, cayó de rodillas en su hombro. Tanith lo agarró de la muñeca para intentar zafarse. Incapaz de aguantar tanto peso, tropezó, pero Jack saltó antes de que ella rodara por el suelo del tejado, cayendo con elegancia, y se abalanzó sobre Tanith de nuevo.


Se fueron tambaleando. Jack oía cómo la espada silbaba en el aire, y sintió el pie en su vientre cuando Tanith le dio una patada. Pegó un brinco y se puso en pie, pero el puño de la chica estaba justo ahí, golpeándole la cara. Jack retrocedió, viendo las estrellas bailar en sus ojos. Ella le dio una patada en la rodilla y él se retorció de dolor; después lo agarró de la muñeca y pegó un repentino tirón.


Jack la apartó cuando su visión empezaba a ser más nítida.


–¡Déjame en paz! –gritó él–. ¡Yo soy único! ¡Ni siquiera hay un nombre que me describa! ¡Debería estar en la lista de las especies en peligro de extinción! ¡Deberías protegerme!


–¿Sabes cómo se protege a las especies amenazadas, Jack? ¡Se las encierra en una reserva, donde nadie pueda hacerles daño!


Su cara cambió. 


–«Reserva» es una extraña manera de llamar a una celda, ¿no? Además, tú no me vas a arrastrar hasta ninguna maldita celda.


De pronto, los dos empezaron a oír el llanto de un bebé. La expresión de Jack se suavizó y volvió a sonreír.


–¡Ni se te ocurra! –le advirtió Tanith.


Mostró una sonrisa maléfica.


–¡Te echo una carrera! –dijo él.


Jack corrió hasta el borde del edificio, pegó un salto hasta el tejado más próximo y continuó. Miró hacia atrás por encima de su hombro y vio a Tanith Low intentando alcanzarlo. Era buena esa chica, pero Jack había nacido para esto. Era el príncipe de Londres y podía ir adonde nadie más llegaría: lo conocía como la palma de su mano.


Se oyó de nuevo el llanto del bebé, lo que le hizo cambiar de dirección y, dejando atrás las zonas más concurridas, rastrear otras calles y callejones. Sus fuertes piernas lo propulsaban a través de la oscuridad por encima de los tejados de ladrillo. Corría de lado, a lo largo del edificio. Vio a Tanith corriendo por un tejado paralelo, saltando de azotea en azotea, tratando de alcanzarlo antes de que llegara hasta su objetivo.


Un último llanto del bebé sirvió a Jack para localizarlo tras una ventana abierta, a bastante altura. Dio una serie de pequeños saltos para coger velocidad. Vio a Tanith por el rabillo del ojo, acelerando para atraparlo. «Demasiado lenta», pensó para sus adentros. Saltando de un lado a otro de la calle, se abalanzó hacia la ventana y se dirigió a la cuna.


Pero en la cuna solo había mantas, y la habitación estaba oscura y no tenía muebles. No parecía una habitación para un bebé... y la ventana estaba abierta... y no hacía todavía el calor suficiente para dejarla así... El llanto del bebé, mucho más fuerte, provenía de un pequeño aparato colocado al lado de la ventana.


¡Era una trampa! Tanith lo había engañado.


Se dirigió rápidamente hacia la ventana, pero ella había llegado hasta el edificio y estaba subiendo.


–Ahí fuera –dijo ella–, al aire libre, no tenía ninguna esperanza de atraparte. Pero aquí, en un lugar cerrado, eres mío, adefesio.


Jack entró en pánico, corrió a la puerta de la habitación, pero sabía que no se movería; tenía un brillo que se podía ver incluso en la oscuridad, y sabía que aguantaría cualquier cosa que le lanzara. No sabía qué hacer. La única manera de salir era a través de la ventana, la ventana que ahora Tanith Low vigilaba. Ella dejó la espada en el suelo y se quitó el abrigo. Llevaba un vestido sin mangas que dejaba ver sus fuertes brazos. Giró el cuello, levantando los hombros, y se dirigió hacia él.


–Y ahora –dijo ella–, para terminar, ven a dar una vuelta, si te crees tan duro.


Jack rugió y se lanzó hacia ella, que lo recibió con una patada. Él lanzó su puño y ella se agachó para evitarlo, asestándole otro golpe en la mandíbula. Él intentó saltar por encima de ella, pero el techo era demasiado bajo y chocó contra él, cayendo al suelo mientras sentía que se quedaba sin respiración. Después de eso, todo lo que pudo ver fueron montones de puños, codos y rodillas, y una pared que volaba hacia su cara.


Jack se quedó tirado en el suelo, paralizado. Empezó a respirar con fuerza y a gritar de dolor. Se quedó mirando al techo. Podía ver las grietas, incluso en la oscuridad. Tanith se plantó delante de él, mirándolo desde arriba.


–¿Estás listo para tu cálida y agradable celda?


Jack se quejaba, sabiendo que no podía escapar.
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